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MA NON LES CAUT 

Argum ento de la pelicula 

Por la lan~a carrell.'ra que unia el pucblo dc 
A rras con el JL Am 1en~. avanz.aha hacia estc 
último, cnvuelt.1 en un;t nb de polvo, la vieJa 
Jiligcncia que hada a Jiario el recor nclo cnt re 
estos dos puntos. 

En el intcrio;· del w.:l1c sufrían las molcstias 
propms J cl traquctco Jel vehiculo tres muje· 
res y un homhrc dc edad avanzada,. aunque c.n 
realidad tal ve;: el cxceso de trahaJO le hacta 
aparecer mas VÍCJO de lo que era. ' 

De las tres muJeres, dos de elias se hab1an 
aleJado ya hastante de esta edad que suelc lla­
marse segunda JUventud y solamente una de 
elias represcnraba, en las frescas rosas de sus 
mCJillas, el habcr cumplidu, ~ada muy po.:o, 
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las dic:: }' scis primavt"ras. Su nombre era M a· 
non Lcscaut y po~eía todos los dones que la 
Naturale::a puedr otorgar a una muJcr, para 
que picrda el ~entido el hombre mas •cnsato 
dc· la t1crra Sus paclrcs la cnvial->an a Amicns 
para hacrrh mgre.s.1r en un convento ,. re· 
frcn;¡r su afició~ ;tl placer. ya de~cuhierta ;t 

r•'.<;¡f dc suo:; po .. ·os ar1os. 
Atr<tído d \:iajcro por el encanto y r.lubtra 

que r,splandcd.tn en el rostro de su hcUa com· 
pañcr:1. intt•ntó ~ntablar com·ersación con dia 
r lc prcgu ntó: 

·;E~ta• Jamas !'C dtrigcn s..:guramente a 
París? 

lha il contestar ncgativamcnte Mannn, cu:tn 
Jo 1111 gc~to Ul; una t.k sul' acompañante~ le im· 
[)USO silenCIO )' dCJÓ Ja p regunta s:n respucsta 
alguna: pcro el via)ero, al ucinado con la visión 
fantftstica <.lc la hcrmp.:;a capttal francesa, no 
h•::o c;t.m del silcncm dl' la _1nvcn y continuó 
alaf,anJo los cncantns Jc la hclla ciudad. 

- ,Ah! ¡París: ... 1qué mar;willa! ... ;qué ro· 
cicdad !... . ' 

Dt.• esta forma huhicra continuada hablando 
todo d c;umno si la tia dc Manon, enojada por 
la ch.ulu Jc .tqucl homhrc que hahlaha hasta 
por los coclos, no lc huhiera interrump1do di-
c~ndo: ' 

- Os CljUÏvociÍts, .,.çñor No conducimos a 
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nuestra sobrina a la ciudad de perdición: vamos 
a Amiens ... a un convento. 

Compremlió el hul'n hombre que era in~~il 
tndo Jo que hicicra para entablar conversacton 
con las vtajcra5 y se asomó a una de las "en· 
tanilla5 del carruajt:. rMra distraerse .:ontt:mplan· 
do el patsaJC, hasta que Jlegase a Amiens. 

En la posada de Anuens, esperaba la dih· 
..,enc1a del día sÜ!uicnte, en unión de su íntimo 
~1mgo Tiberge, ~I joven Caballero des G:ieux. 
Hahía tcrmmadn ya sus e.~tudíos de filosof1a en 
aquella pohlación, domk hahía .stdo envíado p?r 
sus paJrcs, pt·rtcnccicntes a una de Iac; _mas 
ricas famtlias c.lc Francia Durante todo el nem· 
po que tlurarnn sus estudtos había ohservado 
una conducta. tan comeJida y ,u·rcglaJa que sus 
profesorcs llcgaron n. scñalarle c~mo modelo _J~ 
colcgialcs, e incluso el señor Oh1spo le auton:;o 
a u•ar la m~i~nta Je hL Orden de Malta con el 
nnmhrc dc Cahallcro des Gricux. 

En el rostro Jc los c.lns amigos se adivinah 
facilmcnte el inmcnso pesar que les producía 
su próxima ,;eparactón y Tiherge, deseando en· 
nocer los planes del que había sido tan buen 
compañero, le preguntó: 

-¿Es c1crto que os proponéis ingresar en la 
Orden de Malta? 

-Así es, ..:n cfccto, mi querido amigo. Las 
vanidades dd mundo y los placeres no me 
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atracn y únicamente en la pa4 silenciosa de un 
convento creo encontraré la felicidad de mi 
a Ima. 

En aqucl momento, la llegada de la diligen­
cia dc Arras atrajo la atención de los demas 
hu~sp.:dc.s y unn dc ellos, el viejo y satírico 
cond..: dc Bky, Administrador General del Rei· 
no, ~ran tcrratcniente y mayor déspota, llamó 
al posadcro y le gritó inJignado: 

1 Dl·s;:mbara;;adme de e~os villanos! 
Scñor - rcpuso aqua humildemente­

Han pagaJo ;· no pucdo echarlos. 
Si han pagado... no Importa. Me molestan 

r basta. 
Pcro la entrada de los nuevos huéspedcs dejó 

sin efccto la orJ··n del conde de Bley y al dis· 
tinguirlo el viajcrn dc la diligencia se acercó a 
Manon, en quicn hahía adivinado muy pocos 
Jescos dc 111grcsar en el convento, y le dijo en 
vo:; baja: 

- ·Aquí tcnéi,; a uno de los poderosos del 
día; su fortuna y su influencia son grandes y 
poc.lda ayudaro:.; 

Sm esperar la contcstación de la joven. :;e 

tbri~ió a la mesa que ocupaba el Conde y, des· 
pués Je haccrl~ una profunda reverencia, le 
dijo: 

- Excclcnci::l, en este preciso momento le dc· 
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cia a esta jov.;a que podíais ayudarla, para im­
pedir que la ~ncerrascn en un convento. 

¡En un convento! - e.xclamó el Conde-. 
Con C..<Oo: encantadores ojos. .. con esa linda figu 

Q ' d' I Eso . 'bl I ra .. ¡ uc 1:-parate .... ¡ es tmpoSl e .... 
Ocupada en recoger d equipaje, la tia de 1-fa 

non no sc hahía Jado .:uenta de quien acom· 
pañaha a su :<obrina; prro al verla en compaiüa 
de dos hombr.;• corrió hacia ella con el pro· 
pós1to dc ~epanrla 

Manon, conociendo el caracter de su tía, se 
acercó al condc }' le suplicó: 

-En seg11ida vuestro nombre... pronto ... 
Y cuando llegó aquélla pudo presentarselo 

diciendo: 
-Os presento al concle de Bley, Administra-

clor General dc Nuestra Majestad. 
Era mucha la influencia del viejo Conde para 

que la tia puclicra oponerse a los dcseos del 
aristócrata y, antes que incurrir en su enojo, 
prcfir·ó Jcpr a su sohrina en compañía del po· 
Jcrosn sei1or, que cllJO a Manón, tan pronto co· 
mo queclaron solos: 

-¿Os han dicho ya. que sois hermosa... muy 
hcrmosa? Cualquicra que sea vuestra condición ... 
pcrdonadme... y •abed la impresión profunda 
que acahais de causar en mi corazón... Si es 
cierto que descais probar los placeres que, sin 
duda a.lguna, la vida tiene reservada a vue,i:ra 

l 
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c'xtl·,torclinaría hdleza, en ht obs.:uridad de esta 
IHx·h~ os espenré ... Una silla cle posta nos con 
Ju..:u·a a Parí~. . ¿Queréis? 

El nombre nüg¡co de Parí.• aa demasiado 
~c·ntaJ~r para el caracter frívola de Manon, 5 
,.In dtct.encrse ..:n pensar la respuesta contestó 
accptanüo Ja proposiCIÓn del Conde. 

En d otro extremo de la sala .:onversaba Ti· 
ncrge con el Caballero des Grieux, quien desde 
la entr~d<t. Ja Manon no apartaba la VLSta de 
la genttl figura Je la joven. Parecióle desde el 
pnmcr momentn, t.an encantadora q ' 'l . , 

1 
, , uc e, que 

Jamas sc labl,l Jeten!do a pem:ar en la diferen 
Cia dc s~:xo y cuya prudencia y comedimiento 
aJmlraban Lotlos, J.:: pronro ~e sinttó Inflamada 
por un c.lulce scntmucnto, hasta crecrse uans­
portado cn brazos tld amor. 

El, cxccsivamcntc tímttlo y faci! Jc J , 
·en I J escon 
~ _ . .u-, ~JOS e sentu;se en ton ces domma do por 
o.:st.~ c.lebllldacl, avanzo hacia el ídola Je su co­
ra.:~n, .en el momento que se dingía hacia sus 
hahltaCIOilCS. 

Aunque de meno~ edad que 'I ·b · 
I 

- e , rec1 10 sus 
l..(ól ant.::os sm turl-oarse COll muestras d . ' e gran con 
tt>nto e mcluso lc ofreció hablar co ·¡ 
11 

n e, aque-
a mlsma noche, a la puerta de la posada 

El amor tlonúnaba ya de tal manera . 
tan hrevo.: tJempo el cora~ón del J·o . b yll en - ven ca a ero, 



8 
que no cJudó en responder, cuando su amigo le 

rcconvmo por >;u acción: 
- -¡Ah, Tibergc! Todas tu.c: reconvenciones v~­

len poca... porquc a mi cora::ón llegan sentt· 
micntos nuevos v lc inundan mquietudes y pla­

cer~ que j<Ullits sintió . 
• -

1
Mt amt)!O dd alma! ¿Es posiblc que un 

caballcro ..:omo vos al--ancJone su intcnción de 
in!!resar ..:n la Onlcn dc ~la.lta? 

-Por ella soy capaz de todo ... ¡La deseo! ... 

¡La quiero!... . . 
Llegó la nochc y Manon, burlando la vtgt-

lancia dc su tía, acudió a la cita ofrecida al 
jovcn cabalkro. que dc una manera tan viva 
había llegada t..tmhié-n a Jl1teresar su corazón, y 
le confesó los propósitos de sus padres de de­
dicaria a la vida monastica. 

La dulzura dc sus miradas, el aire encanta­
dor de melancolía, en tanto pronunciaba aque­
llas palabras, o mfts bien la influencia del fatal 
destmo que arrastraba a la perdición al joven 
enamorada, no le permitieron vacilar un mo· 
mento acerca de su respuesta, y ex:clamó: 

-Leo mi destino en vuestros ojos. También 
yo por orden de mis familiares soy seminarista 
en el Com:cnto. Es la primera vez que he :una· 
:.lo y os JUro que yo os libraré. 

-Si así lo hacéis, os deberé mas que la v1da. 
Os juro que desde que os ví sois el idolatrada 

• 
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de mi corazón y que os seguiré a donde querais. 
Ante aqudla confcsión el corazón del joven 

~e ahrió .1 mil ¡;l•ntimicntos placenterm:. de los 
que Jam(ts hahí.t tentdo idea. Un calor dulce ¡;r 
:~paróó por todas ~u~ venas. Sc hallaha en una 
cspc.:ic Jl· tr:w,.rorte que por alguno~ ~egundos 
le impiJié> d u•c dc la p;ththra. Por fin pudo 
wrKcr su cmución y ,,trarendo hacia sí a la jo· 
wn t!.xclamó: 

¡l'-.·fanon1•• ¡}.bnonL. Ircmos a París .. y 
allí nos ,.:;l<;;tr.::m<lS. 

Palahra.;, pmmc.;a.;, ¡uramcntos Je iïdelidad 
l'tcrn.t... Tt~.ln ltl yuc puedcn decir los labios dc 
un ~.·namnradn '/ cxprcsar su~ OJOS sc lo dijeron 
!os Jos jóvcncs en d corto c•racio de tiempo 
lflll' tartbron en pn•p;trar la fuga. 

Dcspu\-s dl' alguna$ reflexione~. no encontra 
ron mits camino que el dl· la huída. Para ello 
cra rh'ccsarin ht:rlar la vigilancia de las tías v 
la Jcl vicjo Condc que hahía orJenacJo preparar 
una sdla dl' po,-t.t. para q1.1e condujese a lvía 
non a París, dcmJc l~l sc lc rcuniría tan pronto 
.:oma arrcgla~c los ,rsuntos que le hal--ían llcvado 
a Anuens. 

Con cst audaeta propia de los enamorados, 
pensaran que lo mcjor $CTÍa utilizar la mtc;ma 
:;illa cJe posta, prcp;trada por el Conde, y med1an· 
te unos cuantos dnhlonc< C01l5Jgmcron sohornar 
al cochero, para que los comlujcse a Park 
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El ruido del carruaje atrajo a la ventana al 
conde dc Blcy, y mu!ntras el 8ahalkro des Grieux 
l>r.$aha con dclirante pasión a su adorada ídola, 
Manon ar:•tab.t ~u ;~.lho pañuelo. de$pidiéndose 
del Condc, a quicn no p..:n,aha Yolver a ver. 

•*• 

Una vez en Parí,, alquilaron una habitación 
amuehlada. que por desgracia cstaba situada 
frente al palacio dd VICJO cnndc de Bley. Los 
proycctos matrimnnmle" fucron pronto olvida­
dos. París y l.t fclicidad hícieron transcltrrir 
el ticmpo sin que la rncnnr nuhe turbase el en­
cantador idílio. Sin embargo, las primeras ra­
fagas, que m~s tarde hahrían dc convertirse en 
verdadera tormenta, empe.z;aron a agitar la traw 
quilidad dc la Jicha del Caballero des Grieux. 
Lkvahan Lrcs scmanas en París y los fondos 
dc los jóvcncs, csca-c;os ya clesde un principio, 
faltaran por completo y lo~ acrcedores no se 
:wenían a esperar por mas tiempo el pa~o dc 
sus deudas. 

Manon tenia en París un hermanastro que 
era guardia dc corps. Vtvía en la misma calle 
que ella y pronlo r~conoció a la joven. Hombre 
sin honor y stn noóón de lo que era dignidad, 

-
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no lardó l'll tomar la casa. dc su hermanastra 
como sl él fu~ra d único dueño. 

El conJc de Bley había vuelto también a Pa­
rís }', desdc su casa, había visto varias veces a 
la lmda pasajera de la posada de Amicns y a 
~u hcrmanastro. El deseo de hacer suya a la 
JOven sc había aferrada a él con mis vehemen­
cta aun que el día que la vió por primera vez, 
}' para llevar a cabo el plan que había conce­
htdo mandó llamar al guardtan Lescaut y lc 
UIJO: 

Os wo entrar y salir a esa casa con dema 
:nadcL fru:ucnela ¿So1s, vcrdaderamcnte, el hcr 
manastro dc e~' JOVen que se llama Manon? 

-En cfecto, señor - contestó Lcscaut. 
- Mc han informada que sois hahil en todo 

y faci) gast<ltlor... Si queréis servirme haréis for­
tuna. 

- Estny a las órdenes dc Vuestra Merced. 
Entonces, .trreglaos para cntretener a ese 

inocentc cnamnratlo menos de una hora v no 
os pesara. · 

No ne~l·sitó ¡¡guJi::ar mucho el ingenio el as­
tuto hermilnastro, puesto que el Caballero des 
Grieux había saJido en su busca, en vista de 
que los acreedores apremiaban, para pregun­
tarle: 

¿Que préstamo harían sobre este antiguo 

• 
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anillo? - y lc mostró una rica sortija que apri· 
sionaba uno Je sus dcdos. 
-¡ Empeñarla! - l:xlamó, fingiendo asom· 

bro, Lescaut-. i Vaya con mi Caballero!... Cuan· 
do .se tiene vuestra arrogante figura y maneras 
de gran señor, hay otros medios de arreglar· 
selas. Existe, por ejemplo, el juego. Vos no sois 
torpe, y con unas cuantas lecciones que yo os 
Jé estaréís en condiciones de remediar muy fa· 
vorablemente vuestra situación. 

i Qué no hub1era hecho el enamorada jo\'en 
para evitar a .;u amada el menor disgusto? Así 
es, que aun cuantlo la proposición de Lescaut 
le inspirara repugnancia, la aceptó como buena; 
y tal empeño puso en aprender las fullerías del 
juego que Lescaut no tardó en decirle: 

-Perfcctamentc; veo que sabéis emplear los 
medios de un hombre hahil, para corregir la 
fonuna ... Yo os ayudaré. 

Mientras tanta los acrcedores hab.ían acudida 
a casa de Manon, y en vista de que sus cuen• 
tas no eran satísfechas pretendían llevarse los 
vestídos y joyas de la joven; y Manon, arrojada 
mhrc el lecho, lloraba de..cconsoladamente la pér 
dida de todo' aquellos ohjetos tan queridos y 
tan mdíspcnsables para saw;faccr su desmedida 
frivoltdad. 

Su>ana. h tlueña de la casa, vió en este mo 
mcnrn la OC:t!IÍÓn mas 0p0rt11na, para ganar la 

• 
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causa Jd conJc Jc Blcy, a 4uicn lc hahí<l pro· 
mcuJo, por unos cuantos lUises, proporcionar 
k una cntrcvi>ta con Manon; y acerdmdosc a 
dlii trató de convenceria diciéndolc: 

-¡Ah, Manon!, sí tú quisieras, podrías ob· 
tencr dc cst.:: nco señor el dinero que te ayuda· 
se a vivir cómodamente... con tu Cahallero. 
Dc:<cngàñatc. d dmero es la pnmera necesidad 
del amor. Tú no vivt.cis sin él. 

Manon oia, "111 protestar, las in5inuantes pa· 
lahras dc la Jut>ña: y ésta, hasandose en el pop•· 
lar rcfnín dc que "el que calla otorga", salió 
a avisar al conde de Bley. 

* •• 

El contlc de Bley no se hho esperar y mo· 
mcntos tlcspués sc prcscntaba ante Manon ofre 
c•éntlolc totlo .tqucllo que podía haJagar la va1w 
d.1d dc una mujer excesivamcntc frivola. 

A pesar de todo, la jovrn trataha dc opo· 
nc• :;e. S u amor por el Cahallcro des Grirux li· 
hral>a un;l ruda batalla con el de.seo dc po.-ccr 
todo aqudlo que lc ofrccía el Conde, ytncn par.l 
..:om·c•kcrla del toda cxclamó · 
-E~t{u" arrumando al Cahallero... Si su au~· 

tem padrc conoc•esc su conducta, scría capa: 
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dc h.tl",·rlc cn('arcd;u· ~· tcrmin.trú por ahando­
naru!'.. 

- ¡ N unc,t mi ,·n.mwr,tdo C<tballcro mc a.ban 
donarà! gritó la jovcn, Jcfendtendo su amor; 
pero d (\mdc. sm haccr .:aso de esta contes­
tación conunuó dicit:ndo: 

- T odo c.~l<Í pn:visto; sólo Jcbéis firmar este 
documento - > lo.: mo,;tró una carta que dccía: 
Vw:~tm hiJO el Caballt:ro des Gncux, a. quie11 

husrcí•~. se cmnmlrc~ní hoy en mi (a.$a. 
Rccha;:(¡ Man<m, ind1~1Mda, aquel documento, 

pcro antc los gríto~ que daoan los acreedores, 
lJUC de ntiL vo volví.tn, firmó la c.trta que le pre­
~t: llt,tba el Conde. 

CuanJo aquéllos vieron al conJc Jc Bley en 
c.:.l apo~cnw dc Mannn, c t't')'Cron que la joven 
había cambíado dc amante, y todos sus gritos 
y amenazas anlcnorcs sc convirticron en hurnil­
dcs súplicas antc el podcwso scñor: 

Excclencia, no vcnimos a reclamar nada ... 
nada ahsnlutamcntc exclamaran a una. 

Lo primero que h1zo el Condc, cuando Ma­
non hubo firmado la carta, fué enviaria inme 
Jmtamentc a su destino, así es que cuando el 
Cahallero des Grirux volvtó a su casa, se vtó 
sorprcnJido por la presencia ue dos cnados Jo.: 
~u paJrc que lc cl11t:ron: 

Sd1or, d Manscal JL· Fran.:ia. \'Ucstro pa 
drc, o:; c~pcr.1 ~n un co.:hc .1 ha puerta. 

f 
I 
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Volveré en seguida, mt encantadora M anon 
cxdamó d JOVen enamorado sin poder 

unaginar la traición de su amada, que al verlo 
rnarch<tr fué cuandn cnmprcndtó todo el mmcn· 

:•) aJ:¡ ,u· lJlh! sentia por stl enamorada Caha· 
llcrc-

Una wz ;¡I Ltdo Je su padrc, d Cahallero 
~'-'s Criem;, lkv.ldo ror "11 Pili'IÓn, le di]O 

Padre mío: con&-nl!J que os prcs.;nte la 
('natur.t m.'ts noolc, m;'u; cnc.unaJora }' m;Ís nd 
~¡uc t'x i~tc. 
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-Esa mujer sc bt1rla de ti: yo te lo digo, 
hijo mío - contc!'tÓ el padre mostrando la car· 
ta que acahaha de recibrr. 

Su lectura fu~ para d jnvcn un golpe tan 
trcmendo, qu.: sin oponcr rcsistencia se dejó 
conducir a .:asa de sus padres. 

... 
Transc.:urndo algún ticmpo, el habito eclesias· 

tic.:o suhstituyc'> .t la cru:: de Malta, y el nom· 
bn: de · ah•ttc des Gricux al de caballero. El 
d--~ilusion.tdn cnamnrado ~e creia ya completa· 
mcntc curaJu Jc HI antigua pasión y sc entre· 
gaha al estudio con vercladcro frenesí. Hacía 
ya un <LÏÍO que nn hahía vuelto a ver a M a· 
non ni a informar:;c de sus asuntos. Al princi· 
pio lc hahía cn•taJo gmndcs csfuerzos esta vio· 
lencia: cmpero, los consejos incesantes de su 
amigo Tihcrgc )' sus propias reflexiones le ha· 
hían hecho salir victoriosa. 

Pcro una nochl., la víspcra del día que debía 
ordo::narsc, Manon, en un palco del teatre, es­
cuchaba molesta las promesas de amor que le 
hada el h•Jo del condc de Bley, cuando pre· 
~untó, fiJandose en un palco que había vacío: 

- ¿Dc yuién es aquel palco? 

17 

-Es dc los des Grieux - repuso el joven-. 
Esta vacío, porque mañana se ordena en San 
Sulp!CIO el joven Cahallero. 

Aquella noticia fué para ella la pérdida del 
resto Je todas ~us ilusiones de volver a encon· 
tra.r a su amado y. presa por ~""ta triste idea, 
no pust<) atención al resto de la función, ni 
mas tard.:, Clundo volvió a su casa. quiso per· 
mane.:cr en Itt liesta que había organi::ado el 
condc dc Bky. que al ver! a exclamó, riendo: 

-Manon, tu C;thallcro ya no sera, desde ma• 
ñana, tu enamoradn des Orieux. 

Durantc toda la nochc no pudo Manen re· 
cond1ar d suciio, y al amanecer. sm mas idea 
que la dl~ ro?cupcrar a su amado, corrió a San 
Sulpic10. 

Poco c.lcsptl~S de su llegada, apareció el Ca 
hallcro des Gricux, que había sido avisada que 
lliM dama dcseaba hablar con él. 

Al ve rin, ella cayó a sus pies suplicando: 
i PcrJón!. .. i Perdonadme !. .. 

El permancció dc pie, con el cuerpo vuelto a 
medias, no atrcviéndose a mirada a la cara. 

Rcpetic.las veces intentó hablar sin conseguir• 
lo, hasta que al lin hi::o un esfuerzo para ex• 
da mar doloro~amente: 

- iPérfida Manen!... ¡Ah, pérlida!... 
-Monr.·. 'I no mc pertenece vuestro cora· 



18 

::ón. Sin vucstro amor la vida t'f' imposihle - res· 
pondió ella. 

Nunca cspcr.lba la nc:_:ra traición con la 
que ha~ .:i:; paga:.ln mi amor. Os fué f acil en­
¡!aòar un cora:ón dd que fui,tcis roherana. 

.t\p..:na,; hubo pronunciado estas palahras, 
cuando ella ~ lev;mtl) p.tra ahra:arlc. Le abrumó 
,·on mil carici<IS apa"ionad.t!>. Lc llamó por tod11~ 
los nomhr.:-;; que d ¡¡mor invc·na para expn:­
";tr SU!' nvos arrcbatos ~· le p·opusn la fu¡!:t 
de S,tn Sulp1cio. En cuanto <t él, sentíasc en 
aqud momcnto capa: ck ~aerificar a }.1anou to 
dos los nhispad,>< ckl orhe cristiana: y gUJado 
por ella cnlrcÍ en el m•¡.;mn cn.:hc en que había 
vcn1dn la jovcn. 

P.tra J,u· mayor fc .t ,;u~ pahbras dc arn~pcn 
tímicnto. Manem n·mlv1Ó no guardar nada que 
pcrtcncclcra al condc dc· Blcy y para devolvérsc 
lo. cu;mdo llcgarnn a la poblacil>n le Jijo a su 
amada: 
-E~réramc en el café Sylvain. Seré tuya pa· 

ra s1emprc. Te lo JUro 
Al entrar Manon en casa de su ncjo protec· 

tor, no quiro pa~;tr por el salón dc ficstas, don 
de todavía cstabitn rcunidos varia:; ami<Tas del 
Condc y los invitados de la noche anterio;, entre 
los que ~e cncontraban Lescaut, que no dciaha 
c.~capar ocas1<ln J~ a prm:echar:-e de la arn istad 
dl'! ari~t/k.'I".tla y dt•l par..:ntesço Je su amil.f.l 
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l'rn.:tir.uldo no .~er vista, cntró en su hahitac:ón, 
p,·m .tl roco ticmpo :.;e prcsentó el conde Je Bley 
¡nr.L prcguntarle: 

,Dc dónde venis? 
Dc wr a mi cahallcro rcpuso la jo· 

~·,·n Tomad tndo lo \'Ucstro. No quiero de­
llcnH nada Os desprecio! Deseo vivir sólo 
par.t d, a qlllcn amo y que me espera en el 
.-aft: Sylvain 

Pcro, ¿estais laca, Manon? 
- Laca 1<, estaria ~i no me fuera con él. 

- ¿Cr.-.:b que os Jqaré marchar? 
-- ¡ Prohadlo! ~ gntó ella. corriendo hacia la 

J~lt'I ta ; pcro ·~ntcs que pudiera llegar a ella, el 
ConJt~ la ~ab1a cerrado v sc guardaba la llave, 
¿ntr,· las nsa;; Jl· tollos los mvitados, que hahían 
Lru1.i1Jo a los gritos dc la joven. 

* ** 

l !na w:: que o.:l Condc dejó encerrada a Ma 
non llamó .t M1chclína, su antigua amante, y 
lt- ordl'nÓ: 

· -Tomad cst.t carta y la entregais al Caha­
JI¡•ro Jcs Grit•ux, que espera en d café Svlvam. 

Momcntns Jcspués. micntras d cnamoraJo jo· 
\ 'í'll e~pcr.tha, con algun.t 1mpacien.:Íd, el regreso 
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Jc ~u am.1Ja, sc !e acercó una dama y le prc­
guntó: 

-¿Sois des Gneux? 
-Ese E:S mi nombre - repuso él. 
- Vengo dc casa del con de de Bley y me han 

dado el encargo de entregaros esta carta. 
Algo mtranquilo, tomó la misiva que le ofre­

cía y lcyó: 

M1 querido Ca ballera: 
lvfanon ganó su arlliesta. Auguró que una 

mirada dc .~us bellos OJOS bastaría para arras­
traros de mtevo al mundo de sus pecados. Para 

· que os COtl.~oléis os envía a la gentil Michelina. 
El Conde Biey 

Una bala que hubiesc atravesado el corazón 
del jovcn no le hubiera hecho tanto daño como 
la lectura de aquella carta. Todo cuanto le ro­
deaba se esf umaba ante su vista, por la es pesa 
nube que rapidamente iba cubriendo sus ojo,. 

Cuando volvió en sí, se encontró tendido so­
bre una cama y a su lado, prodigandole las mas 
ucrnas caricias, sc hallaba Manon. 

Esta había podido librarse de su encierro gra­
::ias a la desi reza de su hermanastro y al amor 
que por ella sentía el hijo del Conde, que al 
ve ria encerrada lc d1jo a Lescaut: 

-Dos luiscs cie oro para vos, ·si robais a mi 
paòre la llavi! que ticne en su oolsillo. 
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Co•l cxtraordinaria habilidad Lescaut sustra­

JO la llave de la habitación; y al ver la joven 
que abrían la puerta, se precipitó sobre ella 
y corrió en busca de su caballero. 

Volvil·ron de nuevo los dos amantes a habi· 
tar 1.1 CJ.~a de Susana, pero los menguados re· 
cursos del Caballero duraran poco; y Lescaut, 
cínico, brutal y sin principios del honor, cono­
cicnclo d caricter débil del Caballero des Grieux 
lc incitó nucvamcntc al juego y lo condujo a 
nna casa donde acostumbraha a ir el viejo con­
dc dc Blcy. 

Una tarde, micnlras éste se entretenia solo 
.:on la harap, l'e I!; acercó el Caballero des Grieux 
v lc diJO: 

¿Accpu\is una partida, Excelencia? 
Con mucho gusto - repuso el Condc. 

Al poco rato había éste perdido todo cuanto 
llevaba y cxdamó: 

- No puedo continuar. Me habéis ganado 
o.:uanto llevaba. 

No 1mporta; un pequeño recibo me basta. 
Continuaron Jugando, y la suerte parec1Ó con­

tinuar favon·ciendo al Caballero, hasta que por 
fin el Concl.:: díó por terminada la part1òa, di · 
ciendo: 

- De.:ididamcntc, hacéis mentir el proverhio, 
Cal>alkro... "A fortuna do cn d juego ... ·· 
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Señor condc Jijo d joven, a la ve2; que 

~ marchaba- , me debéis 400 luises oro. 
Pero poco dc.spués, cuando el conde Bley iba 

a marcharse, vró en el suelo un naipe y ex­
clamó: 
-¡ Diablo! ¡Un segundo as de cora::ón! 

Manon, acostumbrada a los placeres y a la 
abundancia, no podía soportar la pobre::a en que 
vivía; y mientras aquel día el Cahallen.> des 
Gricux hu~caba el medio para satisfacer los de­
~eos dc su amaJa, dia cntró en un e.~tablecimien­
to dc s;ddos para haccr algunas compras. La ca­
sualidad hi::o que sc encontrara en él al hijo del 
condc de Bley. que sc acercó a ella diciéndola: 

-Ved, tm.las C!'tas prendas son muy bellas y, 
sin embarl{o, no ~on dignas para \'OS. ¿Me pe 
perm1tís que os regale algunas? 

Y cuando Manon volvió a su casa se encontró 
a .;u amantc que le preguntó, al verla tan ata­
viada: 

-¿De dóndc has sacada el dinero para esos 
vestidos? 
-¡ Pero si ha si do el hi jo del con de de Bley 

quien me los ha comprada! La mayor parte de 
las fortunas son dc los necios... ¿No crees natu 
ral aprovechar.se? 1 

- ¡ MuJer frívola! - gritó él indi~nado 
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M·cnlras lJUC por ti hacía trampas en el juego. 
r • Jq¡¡l>a,.; S4.'ducir por el !ujo. 

Bicn q(·c, tllll' te adoro - contcstó ella aca· 

i\fcmon, acosrmubrada a los placeres y a la 
~.tbundancia ... 

nciandolc -. Pero no podía soportar mas esta 
pohr<"::a Qursrcra ~r tu esposa para proh.1rt.-
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que e11toy dispuesta a seguirte hasta el fin del 
munclo. 

- Tú lo >:cras, Manón rcpuso él atrayén 
dola clulccmcntc. 

... 
Cuando llegó su hermanastro, Manón, loca 

dc alegria, lc di jo: 
-Me caso, hcrmanastro. Acompañad a mi 

Cahallero en lm~ca dc un cura. 
-Con cse trajc, no - protestó des Grieux. 
Pero entonccs intervino la dueña, diciendo: 
-Conservo tus vestidos de antes; con ellos te 

casaras, Manón. 
-Pcro mc ha..:c falta una corona. 
Voy a buscaria - repuso su amante 

Pídeme la vida, que ya es lo {mico que me que­
da por sacrificartc. M1 corazón nunca ha cesado 
de ser tuyo. 

Micntras que el Caballero des Grieux corría 
en busca dc una corona, los eshtrros del ConJc 
amorda::aron y condujeron a la infortunada Ma­
non a la carroza donde cstaba éste; y cuando 
volvió aquél, todavía el viejo de Bley le dijo bur · 
lonamcnte enscña ndole los dos ases de cora;:ón: 

-Mis felicitacioncs, y buena boda. 
Una vcz mas se creyó engañado el joven ena-
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morada, y con el corazón lleno de amargura vol­
vió a casa de su padre, que al ver el estado de 
ahatlffilCnto dc S\t hijo le d1jo: 

... sus manos delicadas y finas tuvieron q~te so 
11l<'tersc: al rudo trahajo de hiladora. 

- Tus antepasados eran la gloria y el or~llo 
de Francia Jl¡rame delante de ellos que olVIda­
ras a esa mujer. 
-¡Lo juro, padre! - replicó el joven Caba­

llero sohrcponiéndose a su inmenso dolor. 
Ei conde de Bley, ante la oposición de Manón 
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la h1~0 encerrar ~·n el corr~cc•onal de San Lí.za 
ro, donde sus manos ddicadas y finas htvieron 
que someterse al rudo trabaio de htladora. 

Algunos días despu~s sc p~e'>Cntó en el correc· 
cional, acnmpariado úc Lescaut y de la pervers.~ 
Mtchdina. que lc di.ro inínicamcmc: 

<. Cúmo vucstr;ts Jclicadas manos pucdcn tra· 
hajar ~·.sta tela ht't" y orJinaria? 

Pcro el ConJc. apartandola· bruscamcnte, ex 
clamó: 

Manón, ..:1 m;'ts grandc dc vucstros malc~ 
·es stn Juda mi presencia, la cua! ha .,;ido inopor­
tuna y contrana al logro cl~ \Uestros deseos. 
Vucstro Cahallcro, Cll;tl htJO pródigo, ha entra· 
do en ca~a dc su p.tc.lrc. Vcnid otra v..:: a mi 
fado, y todo ser[¡ como antes. 

Aun cu,tndo d cmazón d~ L..>scaut no era 
faci! dc conmov.:r, la d~gracra dc su hermanas· 
tra llcg<) .1 intercsarlt• tan a Jo v1vo que le c.lijo 
de form,¡ que na dic mas que ella pudiera oir!~: 

- Fmgc un desvanecimiento y c.léjame hacer. 
Y valténdose de este engaño con.siguió sacaria 

del corrc.:cional. 

• •• 
Llena de amor cornó Manón rn husca de su 

adorado Caballero, a quien le contó toda su des· 
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gracia; pcro éste, creyendo que intentaba cnga· 
ñarln dc nuevo, la rechaz;ó, diciéndole: 

U~:na de amor, corríó i\[mwn en busca dc .m 
<Him~do cabdllero . 

1Que el ciclo me castigue, si te creo otra 
ve:! 1Aléjate!... ¡Nada mc importas ya! 

Y la pobre Manón. desolada y triste, fué arres 
taJa otra vet por lo:; eshirr03 .del Conde, que 
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nabía obterudo de la justícia la orden de depor· 
taci6n de la joven. 

Al verla partir, el Caballero des Grieux se 
ahrazó a su amigo y le suplicó: 

Y la pobre Marwn, desolada y triste, fué arres· 
tada otra vez. 

- ;Tiberge. yo no puedo olvidarla! Todo el 
mundo me traiciona y me miente. ;Por amor 
de Dios! Júrame que ella ha d.icho la verdad. ¿H.• 
estada en la prisión? 

-Es verdad cuanto ha dicho, pero debes ol· 
v•Jarla - contestó. 
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-Arr;íncamc el corazón, amigo del alma, pero 
no mi amor por ella - exclamó desesperada 
el mfortunado joven. 

Al día siguiente, y después de haber reco· 
rndo a cuantas influencias conocía. el eaballe 
ro des Grieux sc presentó al funcionaria encar 
gado de las deportacionc .. -. a guien !e preguntó: 

- Una muchacha llamada Manón. ha estado 
t>n la car.::cl. Aycr sc evadió y la arrestaran para 
~u deportación. ;_Existe alguna ley que me pro· 
hiha ~eguir el convoy de esa desgraciada? 

La única ley que existe es que mi respeto 
hacia v1.~o!stro padre me obliga a arrestaros basta 
nMñana repuso el interrogada. 

Al vcr~c presa, su dolor no tenía límite. Pen 
saba en el sufrimicnto dc su amada y esto, nm· 
do a la imposibilidad dc ayudarla, hacía que su 
desgracia ruera mayor. 

C:omo un laco golpeaba la puerta y paredes 
dl' su calahozo, llamando con gritos desconsola· 
dores a Manon. Por ún comprendió que de aque 
lla manera nada conseguirfa y que si quería salir 
lcndría que valerse de la astucia, ya que nadie 
~e condolía de sn desgracia. 

Llamó al carcelero y le dijo : 
Quisiera escrihir a m• padre. 

Apcnas entró el guardian con lo que le ha· 
hía pcdido. cu;Uldo el joven se arrojó sobre él y 
huyó, como alma que lleva el diablo, hacia don · 
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de tcnía que fm·mar~c el convoy dc deportados. 
La partida de un cnnvoy de estos desgraciados 

era un c'pcctaculo atraycntc, aún para las rn:ís 
virtuosas damas <k la Cortc: y aquel día no faitó 
tampoco d condc Je Blcy, par:t saborear hasta el 
final su obra dc vcn~an::a. 

La~ pohrc.' dcport;das, que en total eran Jo.:c. 
tcnían yut• ~ufrir, awr~on::ada5, las irónicas fra · 
ses y l¡ts risas hurlon¡ts dc los aristócratas, micn· 
tras las mujercs y hornhrcs del pueblo procuraban 
con~larlas cariñosamcntc. ofreciéndoles. a veces. 
lo que ~us rnenguac.los recursos permitían. 

Estc cspcctaculo fur d que se ofreció a la vis· 
ta del Caballcro des Grieux qUJcn, con el .:ora 
:dm laccrado por el dolor de su amada, cxclamó. 
tendicndo hacia ella los bnt.¡os: 

; Ma non!... ; Manem! 
Quiso avanzar, pl'ro lns arL¡ueros lc intcrccpLt· 

nm el paso, ...:ntrc las protesta.:: del populacho que 
grit<tha mthg11ado: 

- ;Puc ra!. . ¡ Vadugo;;!... ¡ i\bajo los aristó· 
cratas!. .. 

A t¡¡,J extremo llegó el tumulto, que los guar· 
Jias se vtcron prccisaJos a Intervenir con las ar· 
mas; y Manon, víctima ha~ta el final de la dt~s ­
~racia, fui: hcrida por uno de eUos. 

A s u grito d.:-: "¡Mc muero r· el JO ven Caba· 
llero sintió centuplicarse sus fuerzas, y d1· un 
hrioso empujc s~ apoderó de su amada y huyó 
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Cl'll ~li J1rl:"c'IOS,l ç,¡rga ,l ('111\CrSt: a los ptCS Je SU 

padrc. 
El M.msc.tl dc Francia. al ver a los dos ena· 

• 111fe muero! 

mora dos com premltó que el amor de los dos jó 
vctws era tan grandc, que nada ni nadie seria 
cap;1: dc scpararlos; y convencido de eUo y con 
movido por el triste estado de la joven, les otor· 
~ó su pcrdón. Pcro desgraciadamente éste llegaba 
tarJ1-. Manon s.:ntla que sus fuer~as se acababan 
pur minutos. Su vista sc nublaba y la vida se le 
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iba por la hcric.la recibida. En su delirio aun 
tuvo fuer.za:-; para exclamar: -

-¡Oh! ¡Las campanas! ;Oigo las campanas! 

-¡Oh! ¡Las cam{lanas! ¡Dws me lleva!... 

¡ Dios me lleva! ¡ Voy a morir feli.z... dichosa ... 
perdonada! 

Un grito de dolor resonó en toda la casa y el 
Caballero des Grieux se arroJÓ sobre su amada, 
como si quisiera devolver con el calor de sus be· 
~s la preciosa vida de aquella mujer a quicn 
amó tanto y por quien tanto sufrió. 

FIN 
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